
POR QUÉ YA NADIE QUIERE IR A MISA

Ese es el título del libro escrito por el matrimonio Thom y Joani
Schultz resultante de una exhaustiva investigación en el ámbito de
comunidades católicas y protestantes, en el que destacan las
cuatro razones de fondo por las que, muchos, sobre todo jóvenes,

han decidido dejar de asistir a los actos de culto. Estas son las razones:
1. La gente se siente juzgada en la iglesia. Se trata de una idea preconcebida,

no de que abunden en los centros de culto personas que lo hagan. En realidad, la
iglesia acoge y acepta a todos y cada uno en el estado en que se presentan, con
independencia de que a los ojos de Dios sus actos sean más o menos buenos. A
este respecto, conviene facilitar que todos lo sepan y entiendan.

2. La imposibilidad de diálogo. En occidente, en la época actual, la gente
reclama el derecho de hablar y ser escuchada; tanto en el colegio como en los
diversos medios se suscitan debates y se hacen todo tipo de comentarios aun
cuando no haya habido tiempo para reflexionar sobre un tema determinado.
Cuando los fieles van a Misa o a otro acto de culto, deseando intervenir no
encuentran el cauce deseado para expresarse. Los autores del libro afirman que la
gente quiere hablar de sus sentimientos religiosos, formular preguntas, sentirse
escuchados, lo cual por supuesto no puede hacerse en una Misa… ; esto exige de la
Iglesia que ofrezca espacios donde los fieles puedan compartir sus opiniones, con o
sin presencia del párroco.  Con ello no se molesta sino que incluso se agradece.

3. El pensamiento de que los cristianos son hipócritas. El libro refiere que para
la gente es fácil pensar que si hay hipócritas, por supuesto son otros, ‘no yo’. Es
cierto que los cristianos nunca serán suficientemente virtuosos para los
elevadísimos estándares de los alejados. Estos siempre encontrarán algún cristiano
que no sea lo suficientemente bueno para él; y si en su entorno no encuentra a un
miembro de la iglesia pecaminoso, lo encontrará en los medios de comunicación:
un cura estafador, un religioso que cometió un crimen. O en el pasado: ‘No voy a
misa porque hace cinco siglos la Santa Inquisición…’. No se debe olvidar que  la
mejor estrategia para la Iglesia es hacer hincapié en el hecho de que ésta no es
una casa para perfectos, sino un hospital para enfermos… y que la virtud de la
humildad ocupa un lugar relevante y goza de gran estima. 

4. La sensación de que Dios está distante o muerto. No sienten que haya un
Dios vivo… argumentan que no lo han visto ni han tratado con Él.  Por tanto se
hace necesario el anuncio fuerte de que ‘Cristo ha resucitado, te salva de la muerte
y del pecado y cambia tu vida’, o bien, el mensaje de que ‘Dios te ama y te perdona,
de forma personal, a t’. Señalan, finalmente, que más que hablar a las personas
acerca de una moral elevada que deberán practicar, lo que se requiere es invitarlas
a hacer la prueba de confiar en el Señor, abrirle su corazón y dejarse transformar
por Él, ya que un encuentro personal con Él resulta clave. 
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Finalizado el período vacacional, volvemos a los quehaceres
habituales. El cambio se deja notar aun cuando no acusemos el
síndrome que sacude a muchos al tener que afrontar horarios,

preocupaciones y proyectos nuevos. Se cuenta con la experiencia vivida y
comprendemos que la vuelta al trabajo se perciba como algo ineludible. El descanso
no ha de descuidarse pero el trabajo se hace necesario. Con todo, no basta
entenderlo sino pasar por ese trance e intentar moverse con soltura, sean muchas o
pocas las circunstancias adversas que se presenten. 

El evangelio de hoy nos muestra como el apóstol Pedro increpa al Señor, en un
aparte, cuando Jesús se adelanta y les instruye acerca de los duros momentos que
se avecinan. ¡No lo permita Dios, Señor! -le dice-. El mal, lo que solemos llamar mal,
ni lo desea ni lo comprende. Como a Pedro, también a nosotros se nos hace difícil
descubrir el papel que la cruz desempeña en la vida humana, los frutos benéficos
que de ella se derivan e incluso la conveniencia de la misma para estar permanente
en actitud de vigilia. Puede parecernos que constituye un estorbo, una rémora, que
dificulta avanzar e impide alcanzar nuestros objetivos. Pero no es así.

Lo entendemos y lo comentamos: el que algo quiere, algo le cuesta… Sabemos
que dejarse arrastrar por lo fácil, por lo cómodo, no es el camino adecuado para
conseguir algo valioso. No se pueden alcanzar metas ambiciosas sin la ayuda de una
auténtica disciplina. Pero una cosa es entenderlo y otra ponerlo en práctica,
asimilarlo existencialmente.

Seguir a Jesucristo supone renunciar casi siempre a lo que el ego nos incita. A
nadie le gusta sufrir pero el sufrimiento viene sin que lo busquemos y se inserta en
la trama de nuestra lucha diaria. Pensar que se tiene vida cristiana sin aceptar la
cruz es pura ilusión ya que la cruz no es un mero concepto, algo subjetivo, sino un
elemento que integra la vida real. Así lo indicaba el Papa Francisco en el rezo del
Ángelus el 19/06/2016 glosando el texto de Lc 9,23: ‘Si alguno quiere venir en pos de
mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame’. No se trata de una cruz
ornamental, o de una cruz ideológica, sino que es la cruz del propio deber, la cruz
del sacrificarse por los demás con amor —por los padres, los hijos, la familia, los
amigos, también por los enemigos—, la cruz de la disponibilidad para ser solidarios
con los pobres, para comprometerse por la justcia y la paz. Asumiendo esta acttud,
estas cruces, siempre se pierde algo. No debemos olvidar jamás que ‘quien perderá
la propia vida [por Cristo], la salvará’. Es un perder para ganar. Aún más: cuando la
cruz no se soporta sino que se abraza… se convierte en fuente de alegría. 



DIOS HABLA

Lectura del libro de Jeremías (20, 7-9)
Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; me forzaste y me pudiste. Yo era el
hazmerreír todo el día, todos se burlaban de mí. Siempre que hablo tengo que
gritar: Violencia, proclamando: Destrucción. 
La palabra del Señor se volvió para mí oprobio y desprecio todo el día. Me dije: No
me acordaré de él, no hablaré más en su nombre; pero ella era en mis entrañas
fuego ardiente, encerrado en los huesos; intentaba contenerlo, y no podía.
Palabra de Dios.

Salmo: Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío.

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua. R/.
¡Cómo te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida, te alabarán mis labios. R/.
Toda mi vida te bendeciré y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca, y mis labios te alabarán jubilosos. R/.
Porque fuiste mi auxilio, y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene. R/.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (12, 1-2)
Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos
como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable. Y no os
ajustéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente, para que
sepáis discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, lo
perfecto.
Palabra de Dios.
 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (16,21-27)
En aquel tiempo, empezó Jesús a explicar a sus discípulos que tenía que ir a
Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los ancianos, sumos sacerdotes y
escribas, y que tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día.
Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo: ¡No lo permita Dios, Señor! Eso no
puede pasarte. 
Jesús se volvió y dijo a Pedro: Quítate de mi vista, Satanás, que me haces tropezar;
tú piensas como los hombres, no como Dios.
Entonces dijo a sus discípulos: El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí
mismo, que cargue con su cruz y me siga. Si uno quiere salvar su vida, la perderá;
pero el que la pierda por mí la encontrará. ¿De qué le sirve a un hombre ganar el

mundo entero, si arruina su vida? ¿O qué podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo
del hombre vendrá entre sus ángeles, con la gloria de su Padre, y entonces pagará a
cada uno según su conducta.
Palabra del Señor.

Tablero Parroquial

 HORARIO DE MISAS. A partir de hoy, volvemos al horario habitual de los
domingos y festivos:

Iglesia de La Nova: 10.00 – 12.00 – 13.00 y 20.00 hs.
Iglesia de As Fontiñas: 11.00 y 18.30 hs.
Capilla de San Roque:  11.30 hs. 

Y en los  días laborables:
Iglesia de La Nova: 11.00  y 20.00 hs.
Iglesia de As Fontiñas: 18.30 hs.

  COMUNICACION. Todos los medios que faciliten una comunicación entre los
sacerdotes y fieles de la parroquia son de agradecer. Nos encantaría que esa
comunicación fuese fluida, habitual y que las iniciativas que contribuyan a
mejorar este ámbito sean cada vez más numerosas a fin de llegar a un mayor
número de personas. 
En el próximo número de esta Hoja iniciaremos una sección con el título de
BUZON DE LA PARROQUIA para ir respondiendo a las cuestiones que quieran
proponer y que puedan también servir de ayuda para muchos otros aparte del
interesado. Es suficiente que las preguntas contemplen alguna cuestión referida
a la vida cristiana tanto de tipo doctrinal, como histórico o relacionadas con la
disciplina de la Iglesia. Se pueden enviar por correo electrónico
(info@santiagoanova.es) o postal (C/ Reina, 2 - 27001 Lugo) o incluso dejando una
nota en secretaría indicando Para el buzón de la parroquia. De ese modo, cada
domingo se podrá responder a alguna de ellas. 

 CATEQUESIS.  Aunque la catequesis de Primera Comunión y de Confirmación no
se inicia hasta finalizadas las fiestas de San Froilán (16/17 de octubre), conviene
presentar la correspondiente solicitud en la parroquia para buscar el mejor
modo de compatibilizar la catequesis con otras actividades. A partir de la
próxima semana se pueden recoger en Secretaría los impresos
correspondientes.
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